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P3KCIPE SELES DE BALSOM. 

CAPITULO PRIMERO. 

Sabiduría $• Uno y virtudes de Zeilan y Dina; sus deseos de sucesión^ rogativas 
que se hicieron para alcanzarlo* 

E N los tiempos en que más florecía el imperio de Oriente» gober­
naba la ciudad do Balsora con otros Estados, el Gran Zeilan, prín­
cipe, cuyas virtudes y sabiduría le captaron la voluntad de los dioses,, 
haciéndole su predilecto protegido. Los fértiles y dilatados terrenos 
que poseía, unidos á sus moderadas costumbres, economía y buen 
gobierno, le hicieron dueño de inmensas riquezas, sin que para ello 
tuviese que gravitar á sus vasallos con onerosos tributos, por cuya 
razón le amaban como á un tierno padre, y respetaban como, señof 
s&berano; su dulce trato, acertadas medidas, incansable desvelo por 
la: felicidad de los pueblos, le hacían aparecer á los ojo$ de sus súb-' 
ditos como una divinidad bajada á la tierra para consolar y enjugar el 
llanto de los mortales que la habitan por un corto y determinado tiem­
po, en que apenas el hombre disfruta un momento de tranquilidad y 
reposo, que no sea turbado por la injusticia, la ambición, la envidia 
ylas malas pasiones. El príncipe de Balsora unido á una esposa vir­
tuosa y prudente, amado de sus vasallos, henchido de sus riquezas 
y protegido por los dioses, aun se hallaba sujeto como otro cualquiera 
Mortal á las penas y aflicciones que san consiguientes á esta vida fugaz 
y pasajera, que sol© es larga por lo mucho que se padece en ella. 



El cielo que con pródiga mano había derramado tantos beneficios 
sobreesté sabio y virtuoso príncipe, no quiso por algunos a3os com­
pletar su dicha y felicidad haciéndole padre, cuyo singular beneficio, 
no solamente apetecia él y su tierna esposa, sino también todos los 
subditos que componían sus vastos dominios. Ocho años habían trans­
currido sin que la continua oración, las peregrinaciones y votos hu­
biesen alcanzado el hijo apetecido que debía heredarle: al noveno de 
su matrimonio, mandó que en todos los templos quehabia en sus Es­
tados se hiciesen fervientes rogativas, para que el Dios de los ejérci­
tos le concediese un digno sucesor. Los sacerdotes y el pueblo se apre­
suraron ádar cumplimiento á aquella orden, y mas el amor que pro­
fesaban á sus soberanos que el mandato que asilo determinábanles 
impelió en poco tiempo á cumplir los deseos de su señor. Se abrieron 
é iluminaron los templos; y en un mismo dia y á una misma hora, 
todos los habitantes del principado se dirigían á los templos ásuplicar 
al Todo-Poderoso les concediese un príncipe que completando las di­
chas del que tenían, le imitase en virtudes y sabiduría. El soberano 
de Balsora y su esposa, postrados al pié de los altares, animaban coa 
su ejemplo al pueblo que admiraba su devoción y modestia, uniendo 
sus súplicas á las de sus legítimos señores. 

Dos horas baria que resonaban en el principal templo de la ciu­
dad los cánticos religiosos, cuando un resplandor brillanteiylumino» 
so, como de mil antorchas encendidas á la vez, dio el más bellísimo 
aspecto, haciéndole parecer como un.edificio sembrado de deslumbra­
dores brillantes, á quien no era dado mirar por los mágicos rayos de 
refulgente luz que despedían sus columnas,paredes y pavimento. El 
príncipe entonces, eleva sus manos hacia el cielo en acción de gra­
cias; y en esta reverente posición, se pudo distinguir que aquella re­
pentina y extraordinaria brillantez que había embellecido el templo, 
era emanada de una estrella esplendente y luminosa, que parecía 
unida a la mano derecha del soberano de Balsora: este se dirigió al 
pueblo que le contemplaba estasjado, y con la mas marcadaespresion 
la alegría, dijo: «El cielo ha escuchado nuestras súplicas; rindámosle 
de gracias por tantos beneficios como derrama sobre nosotros.» En 
el momento resonó en el templo el himno de gracias y después deha­
ber orado fervorosamente, se retiraron los príncipes, seguidos de un. 
inmenso gentío que les acompaño hasta su palacio. 
>J-Apenas se hallaron solos los dos esposos, cuando Dina, qué así 

se llamaba la princesa, preguntó á su consorte: Dime, ¡oh mi querido 
príncipe! ¿qué motivos habéis tenido para juzgar que nuestras súplicas 
hansidoacogidas por los dioses? Este es un secreto, respondió el prín­
cipe, que se encerrará conmigoen la tumba: si yo tuviera la debilidad 
de hacerte esta revelación faltando á mis juramentos, la cólera del cielo 
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lanzaría sobre mí los más espantosos infortunios, despojándome de su 
protección, y haciéndome el más desgraciado de todos los •moríales; 
bástete saber, ¡oh tierna esposa mia! que awi no habrán pasado los 
floridos dias de otra primavera, cuando serás madre, y el fruto de n ues-
íro conyugal amor completara las venturas que al cielo derrama sobre 
nosotros. 1 ';'•••. 

-J Así se esplicó el sabio y virtuoso príncipe, sellando los labios de 
su adorada consorte con un resplandeciente diamante engastado en una 
sortija que servia de adorno al dedo de corazón de su mano derecha. 
Al tocar la princesa con su labio aquel lucido y deslumbrador anillo, 
quedó estasiada como si un genio celestial hubiera embargado sus sen­
tidos para trasportarla al Paraíso, rodeándola de cuantos placeres y 
felicidades pueden ofrecerse á.la imaginación de un mortal protegido 
por los cielos. 

El príncipe se retiró para ocuparse del bienestar de sus fieles sub­
ditos;,; á quienes hizo grandísimos donativos, y otorgó muchas gracias 
por el venturoso augurio que-'había tenido aquel día. 

CAPITULO II. 

Dina noticia á su esposó que se halla en cinta. Naoe Selim y los asiró~~ 
ló'gos y sabios forman su horóscopo, le educan con esmero por sa­
bios máestroSi y á, fáé 22 años ocupa el trono por muerte de sus 
padres. .'••--•'•.•i! 

I J O R T J S I M O tiempo trascurriera desde el día de la general rogativa, 
cuando Dina se sintió en cinta, nueva venturosa que comunicó á su 
querido esposo radiante de alegría, y algunos meses después dio á luz 
un hermoso y robusto niño, á quien pusieron ei nombre de Selin Ala­
mar ó heredero de las estatuas. A pocos dias de su nacimiento con­
vocó ¡Zeilan los sabios ¡y astrólogos del Principado para que hiciesen 
el horóscopo del niño; y después de haberle examinado detenidamente 
y consultado á los astros,, declararon unánimemente: «que el príncipe 
recien nacido, seria valeroso, prudente, sabio-,y feliz j si sabia aprove-
charsede un precioso talismán que le serviría de norte en todas sus ac­
ciones; pero que si por desgracia ó mala estrella, desdeñaba y no seguía^ 
el camino que le trazase el talismán prodigioso, seria condenado á 
vir errante por toda su vida, como ingrato a los beneficios á que 
dioses le tenían destinado.» 

Selim, hermoso como un ángel, risueño como las flores al si 
la aurora en la alegre primavera, y amable como un serafín 
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prendido del Olimpo, crecía por momentos siendo el encanto y de­
licia desús padres, y la esperanza del pueblo que debía regir um 
día. Pasada la envidiable época de la niñez; y hallándose en esta­
do de principiar su educación, el príncipe su padre le rodeó de sa­
bios maestros para que asiduamente cultivasen su entendimiento, que 
prometía ser tan raro y singular como lo era su belleza: efectivamen­
te, dieron principio á su enseñanza; y á loa pocos años dio á conocer 
el joven príncipe que no se habían equivocado en sus cálculos y pre­
dicciones, pues sus adelantos eran tales, que en muchas materias aven­
tajaba á sus maestros, dando por: resultado, el que á los diez y ocho 
años de edad se hallaba concluida su educación, siendo consumado en 
algunas ciencias, teniendo un regular conocimiento en otras, y estando 
impuesto en los artes más provechosos. Otros dos años los empleó en 
ejercitar sus fuerzas, llegando á alcanzar gran agilidad y ligereza en la 
carrera y el salto, y muchísima destreza en el manejo de toda clase 
de armas, el caballo más indómito y fogoso lo regia con tal tino y 
maestría, que le tornaba* en dócil y obediente, tanto, que solo la vo$ 
era lo suficiente para que el noble bruto se prestara á ejecutar ol mo­
vimiento que se le indicaba ó se quería hiciese. 

Con tan bellas dotes se hallaba adornado el sucesor del gran 
Zeilan, siendo el encanto desús padres y la esperanza de un puefeta 
en cuyo trono debía sentarse. A pesar que en aquella era venturosa 
disfrutaban los pueblos del más envidiable y profundo reposo, Mel­
lan, siempre sabio y previsor, hizo que su hijo se impusiera en el difí­
cil arte de regir y gobernar un ejércilqy conducirlo á la victoria. Para 
ello, después de enseñarle los conocimientos teóricos, mandó que se 
reuniesen en Balsora toda la gente de armas que tenían sus domw 
Dios, y obligó á Selim á que presenciase sus ejercicios y maniobras, 
haciéndole por muchos dias consecutivos mandar aquellas fuerzas éii 
batallas figuradas y simulacros guerreros; cuyas militares operaciones-
se repitieron por espacio de otro3 dos años, hasta que Selim, á la 
edad de veintevy dos se hallaba en disposición de serun gran general. 
„» Por esta época se estendió la noticia de que el gigante Orón, 

pnncipe de la Siberia, levantaba un formidable ejército, con el obje­
to de invadir todo el Norte europeo, á quien pensaba tiranizar, llegan­
do hasta su centro la devastación, él incendio y la muerte. Aun­
que el peligro era remoto para los estados de Balsora, no por eso 
dejó el prudente Zeilan dé hacer observar á su hijo lo conveniente 
que era el estar preparados para la'guerra. A los pocos días dehaber-
les'Uegado la noticia de los preparativos guerreros de Oroa, cayó gra­
vemente enfermo Zeilan de un accidente que lo privó del había en él 
momento, haciéndole sucumbir á los tres dias. Dina no pudo sobre-
vivirle y le siguió al sepulcro álos quince, quedando por consecuen-



cía Selim, en la mayor aflicción y desconsuelo. A su fallecimiento 
no se halló la menor disposición testamentaria, ni menos las inmen­

sas riquezas con que todos les hacían. Sus cuerpos fueron embalsama­

dos y depositados con toda pompa en, el soberbio mausoleo de sus ma* 
yores; y Selim subió al trono, triste, pesaroso y lleno de amargura; 
pues la muerte le habia privado en corlo tiempo de las pandas mas 
caras de su corazón. El esplendor del trono que acababa de ocupar, 
no pudo apartar jamás de su imaginación las sombras queridas de sus 
amados padres, que en más dichosos tiempos fueron para él su delicia, 
¡su consuelo, su felicidad, su todo. 

'; CAPITULO III, 

Conduela de Selim como soberano.—Preludios de guerras Vision que se le 
aparece en sueños y sus consecuencias. 

Dos años habian trascurrido desde la muerte de Zeilan y Dina, y 
apenas Selim habia podido mitigar su acervo dolor, razón por que le 
eran desconocidos los encantos que ofrece la vida á un joven sabio, 
­agraciado y poderoso. La mayor parte del tiempo le empleaba en los 
negocios de sus Estados, conferenciando con sus ministros y anti­

guos maestros, acerca del modo de mejorar la suerte de sus subdi­
tos, aminorando sus cargas y procurando por todos los medios hacer 
su felicidad. i 

Así se deslizaban los florecientes dias de su juventud, que hasta 
entonces los habia pasado en un continuo estudio, cuando vino á sor­, 
prenderle una noticia que encendió su corazón en patrio fuego: Orón, 

ríncipe de la Siberia, después de dos años de continuadas victorias, 
abia penetrado en el Egipto, ocupando su triunfante ejército las di«í 

Jaladas tierras del Cairo, Bagdad y otros puntos del imperio de Orien­! 
fe. El joven Selim reunió en el momento sus ministros y altos digna­; 
Sanos, y les hizo ver el peligro que amenazaba á sus Estados, si: 
como era de esperar, el soberbio Orón intentaba estender sus con»! 
quistas confiado en la fortuna que siempre habia seguido á sus armasq 
la mayor parte délos individuos llamados al consejo fueron de opinión: 
que era imposible (en caso de una agresión) resistir las vencedoras hues« Jfefityy¿ 
tes del gigante del Norte; ya por la pequeñezdel principado, y ya Por^^Sv *f ,>••, 
absoluta falta de recursos; "para levantar un ejército capaz de conteif 
ner las victoriosas falanjes del de Siberia. Solo Selim y alguno o » f £ ^ 8 ¡v .V­:, 
de sus mas famosos capitanes, fueron de opinión que era preciso № « ^ ^ f e ­ •­• 1 



fender á todo trance la patria que les había servido de cuna; pero 
este santo fuego que ardía en sus juveniles corazones se amortiguaba 
en parte por la falla de recursos para sostener las fuerzas que debían 
conducir á los combates, por cuyarazon nada se resol vio por entonces 
acerca del particular, y Selim, triste, pensativo y lacerado del dolor 
mas profundo se retiró del consejo para dirigirse á depositar sus aflic­
ciones en el panteón donde reposaban las cenizas de sus queridos 
padres: atravesó una calle de gigantescos ciprecés y entró en el, tétri­
co y majestuoso asilo de la muerte. Postrado al pié de las urnas que* 
encerraban las preciosas cenizasdelqs autores desus.dias, lloró amar­
gamente, y como si pudieran escucharle les suplicaba intercediesen coa 
el Eterno para que libertase á su pueblo de la bárbara esclavitud de 
que se hallaba amenazado; el silencio délas tumbas era solo el qua-
respondía á sus plegarias. 

Conmovida el alma de Selim por tantos males, y agitado.su co­
razón estraordmariamente, salió del panteón-y contiguo al pórtico por 
donde se entraba en él se recostó poseído de la mayor fatiga; á poco 
rato le rindió un dulce sueño, y en él observó que un coronado y ve­
nerable anciano, cuya majestad le imponia.se hallabaá su inmedia-

icion ;y le dirigía estas palabras: «Príncipe Selim, ¿por qué abatido te 
rindes á los pesares que son consiguientes ala vida, y reposas tranquilo 
áilas mismas puertas del pavoroso asilo de los muertos? Las almas grao.*, 
des y justas se resignan en los mas grandes infortunios, y jamás des­
confían de la protección de los dioses. Despierta, pues, hijo del sabio 
y virtuoso Zeilan; el pueblo, ácuyá cabeza té hallas, está amenazado 
-por un conquistador injusto y arrógame; tú debes libertarle de la 
ignominiosa esclavitud que le amenaza,'ó perecer como caballero antea 
que sobrevivir á tal afrenta. Vuelve, hijo mió,'al panteón de tus ma-, 

• yores, y levantando, la tapa de la urna que encierra el cadáver de ta 
.padre, le sacarás del dedo corazón de su mano derecha una hermosa 
.sortija que ostenta un brillantísimo diamante; colócala en el mismo 
dedo de tu mauo y en cuantos accidentes te ocurran en la vida te ser­
virá de norte y guiará todas tus acciones. Si el diamántese mantiene 
•brillante, será unaseñai segura de que marchas-porel camino del bien, 
y si se empaña y palidece, demostrará que te encaminas por la esca­
brosa senda del mal y del vicio. Obedece, pues, hijo mió; recoge ese, 
anillo maravilloso, y colocándole como te he dicho recorrerás la h a -
(bitacion de tu padre y en lapartcque mas brille el diamante, hallarás 
cuanto necesites en estos críticos momentos? Adiós, Selim; y en lo su­
cesivo, ten mas confianza en el cielo.» Y la visión desapareció dejando 
al príncipe, que despertó ai momento, en la cruel uicerlídmnbre de 
si efectivamente era una realidad ó bien un sueño lo quehabia visto y, 
escuchado; pero confiado en la misma religiosidad de aquel sueño, vok 
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f ió á bajar el panteón, y abriendo una urna que depositaba á su pa» 
¿re,­se i­acrecentó su asombro contemplando, aquellas queridas íaccio^ 
nes que nada: habían perdido de su lozanía y brillantez: efeciiva­

raente. Zeilan, parecía que disfrutaba de un delicioso y profundó 
sueño que le hacia sonreír. Selin besó cariñosamente aquel rostro; 
querido, y tornando la mano de su padre, que parecía se alargaba, 
luisteriosamenle, le estrajo el anillo que colocó en su dedo. 

••: El diamante brilló enióncescomo el mas luminoso cometa; yoiyió
1

, 
acerrar la .urna y se dirigió precipitadamente á la habitación que há­

hia ocppado su padre cuando vivia; la. reconoció en cortísimos nío­

tientos,,,y al;llegar á un cuadro de cuerpo entero que representaba 
la Abundancia, el diamante volvió á. brillar como en el panteón. Selíij, 
reconoció el cuado y observó que en la parte inferior de sudorado marco 
entreveía un resorte, el que apenas locó cuando alzándose el cuadros;' 
dejó descubierta una entrada á quien parecía servir de mampara 6" 
puerta. El principe bajó doce; elegantes escalones de, alabastro, y,se 
halló en un espacio subterráneo qué^alumbrado por los rayos de luz 
qué despedía su prodigioso­diaman te, pudo reconocer su suntuosidad 
y riqueza; una magnífica araña, de finísimo oro y esquisito trabajo 
guarnecida de preciosas piedras, pendía de una hermosísima cadeqa,, 
ocupando el centro de aquella habitación misteriosa, en .cuyos".cuatro 
ángulos se observan cuatro genios que tenían en sus maños bellísip 
ra os candelabros­, de bruñida .plata; así estos como la gran lucerna» 
se hallaban con el correspondiente número de bugias como si se ha,­, 
llaran dispuestos á iluminar el suntuoso salón á. quien servían d@ 
adorno.

: . ­ ­ '•... ';­,f. 
S el i m asombrado de mirar todo lo que le rodeaba á la luz que U 

presentaba: su diamante, quiso contemplarlo y reconooerlo mejor ilib 
rohmudo el subterráneo; al efecto sacóde una caja que siempre líe* 
vaba consigo, una pajita impregnada de una materia, fosfórica y res ­

tregándola contra una de las colunias que sostenia el pavimento logro*' 
encenderla, y con ella, todas las bugías que sostenía la lucerna у сад» 
delabros. Iluminado aquel prodigioso subterráneo,, creció su adrai» 
ración al contemplar que su,techumbre era de finísimos cristales,;de.: 
diferentes colores, que unidos con simetría y arte, formaban un sin nú? 
mero de figuras simbólicas y pintorescas alegorías; las paredes real* 
zadas de porcelana de china y. sembradas de alegóricas figuras, arfno­

razaban perfectamente con el techo; en todo el frentede:la derecha, 
Se hallaban grandísimos cajones llenos deducientes y preciosas arma­

duras; y siguiendo toda la parte izquierda, se miraban iguales­cajo?» 
nes con la diferencia de contener con profusión toda clase de armas 
ofensivas y­ militares arneg.es. En el frerite del centro ge miraban docft 
grandes urnas de pórfido, que contenían una gran cantidad de mone­

2 
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das de oro, cuyo tesoro inmenso podía sostener por muchos años al 
mas grande ejército, En el centro del subterráneo se ostentaban so­
bre nueve pedestales de oro emeeládo, ocho estatuas del mismo me­
tal sembradas de deslumbradores brillantes. La primera representaba 
4 las diosas de las Ciencias; la segunda la Justicia; la tercera la Cari­
dad; la cuarta lá Modestia; la quinta la Fortaleza; la sesta la Tem­
planza; la sétima el Heroísmo;, la octava, Continencia; y la novena, 
sobré la que no se notaba estatua alguna, contenía un lienzo con esta 
Inscripción: «El caballero que desee poseer la estatua que falta á 
este pedestal, qué tale por si sola mucho más que todo cuanto con­
tiene este prodigioso asilo, es indispensable qué posea las dotes que 
las ocho representan; sin las cuales no la hallará jamás. Si las tuvie­
se, podrá ehcóntrarla recorriendo el Egipto, llenándole con sus he­
chos de admiración.» 

Selim, como si hubiera sido tocado por la misteriosa vara de la 
Bivinidád" salió del subterráneo, y volviendo á reunir el consejo de 
sus ministros y capitanes, dispuso que inmediatamente se levantase 
un ejército compuesto de todos los subditos qué teniendo diez y ocho 
años no pasen de cincuenta, y no fuese cabeza de familia. El con­
sejo le hizo observar' que la falta de recursos impedia esta medida; 
pero Selim, con una inesplicable firmeza le repuso, que cuantos re­
cursos fueran necesario corrían de su cuenta. 

Pücóls días fueron suficientes para' que todo! lo mas florido de la 
jí^éiitúá; M^tifícípaíló- 'corriese' á 'ó1be¡<fecér las órdenes de su señor, 
Puniéndose en Balsora y sus ^mediaciones cerca de cuarenta mil 
hombres, que al mando de esperimentados capitanes principiaron á 
instruirse en el arte de la guerra. Selim, sin dar apenas lugar al ne­
cesario descanso, Mzo comprar armas, caballos y máquinas de guerra, 
haciéndolas; yéiiir de lejanas tierras; repartió asimismo á sus capi­
tanes, y eabáíléros las que había encontrado en el subterráneo pro­
digioso; y en c;órto término logró mirar su: ejército provisto de todo 
lo necesario para entrar ei luna gran campaña. La fama de todos es­
tos grandes preparativos guerreros; se> estendió rápidamente por 
Oriente, y todos ios dias llegaban al campo de Selim numerosos re­
fuerzos dé : diferente provincias, para unírsele contra el enemigo co­
m u l g u e venido desde eí'helado clima de la Siberia, amenazaba 
con Ta esclavitud á toaos los Estados del grande imperio. 

£1 orgulloso Orón, á quien había llegado también la noticia de 
estos grandes aprestos militares^ se apresuró á marchar contra un 
ejército naciente, que creía le insultaba; y dejando en el Egipto una 
parte de su gran hueste, se dirigió con cien mil hombres á marchas 
forzadas al principado de Balsora. El joven Selim no quiso aguardarle 

sus estados, y le salió al encuentro; de manera que le cortó elea-
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mino. <EI arrogante Oros» ufano de sus triunfos y continuada fortuna, 
afeampó en una espaciosa llanura, muy distante de creer que las re­
cluías fuerzas de ÍBalBora pudieran salir á, contener su triunfal mar­
cha; pero se halló sorprendido al amanecer del siguiente dia, que oyó 
enfrente de. su mismo ejército y . á. muy corta;.distancia, resonar mil 
clarines y trompas que saludaban ala aurora, inmediata raen te'montó 
en un fogoso alazán y con voz de trueno despertó á la mayor parte 
de su tropa que aun se hallaba dormida. Los refulgentes rayos del 
sol principiaban á iluminar el horizonte, y entonces pudo distinguir 
el gigante de la Siberia que tenia á su frente otro grande ejército. La 
brillantez de los cascos y corazas en donde el sol reflejaba; las vis­
tosas plumas mecidas por el suave viento de una mañana de alegre 
primavera; las lucientes armas, los vistosos pendones, la fogosa in­
quietud de seis mil bien enjaezados caballos y la correcta y bien 
organizada formación en que se hallaba el ejército de Selim, llenó 
de asombro al de Siberia, que cubierto de toscas pieles y armado da 
ennegrecidas lanzas, espadas y flechas, formaba un admirable con» 
teste con el brillante aspecto que presentaba su enemigo. 

El joven príncipe de Balsora tenia su ejército formado en batalla* 
cuyas alas cubrían cuatro mil caballos, habiendo dejado de reserva 
con parle de la infantería otros dos mil; recorrió al gran trole su li-> 
nea de batalla, siendo saludado por todos sus tercios con entusiasma» 
•dos vivas y efectuosas aclamaciones. Selim, por su parte, devolvió los 
saludos con la gracia, marcialidad y afecto á que eran acreedores 
aquellos guerreros que le suplicaban les condujese inmediatamente 
al enemigo. El clarín sonó entonces é impuso silencio á la eniusias* 
mada hueste, y la voz del príncipe se dejó oir enlodo el ejército, á 
quien dirigió esta alocución; «Soldados, una numerosa horda de bár­
baros, venidos de los confines del Norte, amenaza nuestra patria» 
amaga con osada mano concluir con nuestra independencia y reducir 
á cenizas el hermoso país que nos vio nacer. Envalentonados con los 
triunfos que ha obtenido en diferentes provincias, nos juzga tan dé­
biles, que no nos conceptúa capaces de resistir sus victoriosas fa­
langes. Hagámosle ver que se engaña y que nuestro valor suple al, 
número. Vuestra bravura y disciplina me dan,esperanzas de que hoy 
se le dará una lección severa acerca de su engaño, y que el ejército 
de Balsora está destinado a reducirle á la nulidad.» Mil y mil vivas 
respondieron á la alocución del joven príncipe. 

Colérico Orón á la vista de tan lucidas tropas, poseído de ra* 
Mosa envidia, de ambición insaciable y ansioso de venganza, formé 
m hueste; pero antes de que pudiera concluir de ordenarla, observó 
que el ejército enemigo marchaba hacia él pausadamente y bien or­
denado. El gigante de la Siberia furioso hasta lo infinito, acometió 
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hizo en los guíeles do la Siberia, que no pudiendo resistirlo volvieron 
-caras vergonzosamente; pero tan aturdidos y asombrados, que atro-
peilaron y desordenáronla mayor parte de su infantería. Selim aprove­
chando aquel momento de desorden, mandó mover toda su línea, y el 
cómbate se hizo general y mas sangriento. Orón, observando el pavor 
'desúshuestes desordenadasy deshechas, buscó con ansiedad el caudi­
llo enemigo para retarle a u n particular combate: y después ¡de haber 
Técorrido parte del campo en;medio de lo mas encendido de la pelea, 
pudo distinguir á Selim* que recorriendo y animando sus columnas., 
hacia el mayor destrozo en las de Orón que ya no podia orde­
narse con regularidad. Este incidente, unido á la brillantísima 
armadura del de Balsora, al respeto con que le miraban los guer-

éimsñ caballería uño de los flancos del ejército de Selim, que la suya 
protegía, se trabó un encarnizado combate, en que el éxito era du­
doso; pero el joven príncipe, puesto á la cabeza de algunos escua­
drones que tenia de reserva> reforzó al flanco que se hallaba acome­
tido; y cual si íuese el genio de las batallas, lúe lauto el destrozo que 
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L A M A G A . 

Al octavo dia de' incesante fatiga para seguir el alcance de los res» 
tos del ejército de Orón, trató Selim de dar descanso al suyo, y ofre­
ciéndosele un llano y fértilísimo terreno poblado de numerosos case-
dos, acampó en él y dio las oportunas disposiciones para que de di-
rerentes puntos viniesen provisiones para sus tropas: al frente del 
campamento y no alarga distancia', se distinguían las jigantescas tor­
res de un bellísimo castillo, en'cuyas pintorescas almonas no se perci­
bía ni centinela, ni persona alguna que vigilase por su seguridad. 
Selim, acompañado de algunos suyos,; se dirigió hacia él, y quedó 
asombrado cuando después de haber pasado lindísimos y dilatados 
jardines se halló á las puertas de un hellísimo palacio, cuya elegante 
arquitectura parecía no pertenecer á la mano del hombre: en su gran 
puerta de cristal se miraba grabada en letras de oro esta inscripción.'! 
«Templo de las delicias de Amor.» Selim hizoresonar su bocina para 
indicar á los habitantes de aquel alcázar que se hallaba á sus puertas; 
aun no se había estinguido él eco en el espacio cuando se abrieron 
las puertas, presentándose en sus umbrales seis hermosísimas don­
cellas vestidas de blanco y coronadas de flores: el príncipe las saludó 
con cortesía, á pesar de ló asombrado que se hallaba, y las dirigió 
esta pregunta: Os dignáis decirme, ¡oh angélicas doncellas' ¿quién es 
el dueño de este palacio? Las doncellas le hicieron una graciosa cor­
tesía, respondiéndole: Ilustre caballero, aquí habita la princesa. E n 

reros, y á su continente juvenil y majestuoso, dio á conocer á Orón 
que aquel debia ser el caudillo de aquél ejército que, en pocas horas 
le habia eclipsado las glorias consecutivas de dos años. Henchido de 
ira dirigió con ímpetu su caballo hacia él, y lo dio un bote de lanza 
que le hubiera sacado de la silla a-no haberlo evitado la ligereza del 
que montaba Selim, que al mismo tiempo saltó por encima .de algu­
nos cadáveres haciendo perder la mayor parte de la fuerza que 
llevábala lanzada. Selim entonces acometió á Orón y logró herirle 
por su mayor destreza en un costado, obligándole á caer en el suelo, 
Su gente se apresuró á recogerle, no sin dejar aquel sitio cubierto 
de cadáyeres; pero por fin sé lo llevaron, pronunciándose en desor­
denada y vergonzosa retirada, cuyo alcapce siguió por seis diás conse­
cutivos Selim con su ejército, habiendo perdido el de Orón mas de 
la mitad de su fuerza. • 
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sina, cuya belleza singular atrae á este alcázar á los mas poderosos 
príncipes de Oriente.;.Tened la bondad, pues, de manifestarla que el 
de Balsora solicita su permiso para ofrecerla sus respetos. Dos de las 
ninfas desaparecieron súbitamente, volviendo en seguida para con­
ducirle á la presencia de su señora; las demás guiaron al acompaña­
miento al interior de palacio. , 
/• Selim, guiado por las dos encantadoras, atravesó por diferentes y 

lujosas galerías, y después de haber caminado largo rato por dorados 
salones, se halló en uno en que el oro, los tisfts y los brillantes pre­
ciosos, querían competir con el hermosísimo ser que le habitaba. 
Este era Eüsma, que muellemente ; recostada en ricos almohadones 
recamados de oro, parecía la diosa del amor solicitando clemencia; 
al ruido de las armas que llevaba Sélim, fijó la vista en él la. hechi­
cera princesa dando un agudo'y dúlorospgrito: él joven príncipe se 
apresuró á socorrerla creyéndola desmayada, y tomándola una mano 
que abrasaba con la suya, la dijo; ¿qué os sucede, encantadora prin­
cesa? ¿os habrá por desgracia acometido algún mal? Príncipe, con­
testó Eusina con languidez: me habéis hecho gran daño al presen­
taros con esas armas destructoras;en este palacio todo es amabilidad, 
todo dulzura, todo amor; sois el primer caballero armado que ha 
penetrado en este recinto. 

Perdidamente enamorado Selim de la encantadora Eusina, Ja 
acompañó un largo rato, en el que tuvo ocasión de ofrecerla su amor 
y su trono; Eusina condescendió á los deseos del príncipe, y alargándo­
le un anillo de los que llevaba en sus manos cotüo prueba de su asen­
timiento y compromiso, Obligó al príncipe á reparar en el suyo, á 
quien observó empañado sobremanera. Entonces recordó los con­
sejos del anciano que se le habia aparecido eh sus sueños, y no echó 
en olvido la predicción de los astrólogos que sus padres le habian 
trasmitido. Estos recuerdos unidos al pálido aspecto que presentaba 
su sortija, le obligó.á despedirse de Eusina, dejándola desesperada y 
anhelosa do venganza por el desprecio que habia recibido. 

Selim abandonó rápidamente los elegantes salones del alcázar, 
y volvió á tocar su bocina anunciando la marcha: pocos momentos 
después se hallaba entre sus tropas, y el diamante de su sortija vol­
vía á brillar como antes de entrar en el templo de las Delicias. A ¡los 
tres dias levantó su campo y siguió al frente de su ejército el camino 
de Egipto, en cuya larga marcha no halló mas que un sin número 
de aliados, que al eco de su fama se le uniah agrupándose á Sus 
banderas contra el enemigo común que habia invadido el territorio 
de Oriente. Las poblaciones enteras que encontraba en lu marcha» 
victoreaban al joven caudillo, llamándolo su libertador, el líéróe de 
Oriente: de este modo llegó Selim á las inmediaciones de Egipto, ea 



cuya capital y populosa ciudad había reconcentrado Orón todo su 
ejército; • : < 

Selim ordenó el suyo, y al amanecer del siguiente dia se puso en 
marcha para Ja ciudad de las, Pirámides, Al acercarse á ella observó 
que el ejército enemigo le.esperaba en campo raso, :aunque apoyado 
en los muros del gran 'pueblo. El príncipe de Balsora, acometió al, 
grueso de la hueste d á Norte con sola una parle del suyo, dividiendo 
éli dos columnas el resto para que por los puntos menos defendidos: 
penetrasen en la ciudad. Dada la señal del combate, las, fuerzas que 
mandaba Selim, acometieron con ímpetu la línea enemiga arrollán­
dola en todas direcciones;, y como,el ataque era mas vivo y sangriento 
etíaquel punto, todas-las fuerzas de Orón, acudían á s u defensa, de­
jando desguarnecidos los demás, por los que penetraron sin gran 
resistencia las dos columnas que habla dispuesto Selim con solo este 
objeto. 

El combate se bizo.general y encarnizado; por do quiera, rio se 
pisaban mas-que cada veres,y sangre; ni se oían mas voces que los 
quejidos do los heridos, losayes de los moribundos y el furioso grito 
de los combatientes, aumentando la confusión y el horror el estruendo 
de las armas, el escape impetuoso de los corceles, y el ronco son de 
los clarines y trompas, cuyos desabridos ecos poblaban los aires. 
Selim quiso esta vez ser el primero en buscar al caudillo enemigo, y ' 
arrimando el acicate á los ijares de su fogoso caballo, se lanzó en 
medio de la enemiga hueste, arrollando y destrozando cuanto se le 
oponía al paso. Porfió halló á Orón que con voz de trueno animaba 
á los suyos, y acometiéndole con la lanza enristrada le dio un bote 
quele hizo caer sobre el cuello de su caballo; Orón que durante la 
pelea no había recibido un golpe también dirigido y fuerte, se enfu­
reció sobremanera, y arremetiendo hacia Selim* fueron tantos, tan 
repelidos y furiosos los golpes que se daban, que rotas las lanzas y 
empuñando los alfanjes redoblaron la lucha que debia acabar con la 
nluerte. Las armas ofensivas encontrando resistencia en las corazas 
y el casco brotaban chispas como si salieran de las fraguas de Vul-
cano; hechas dos mil astillas las lanzas, rotos y. despedazados los es­
cudos y hendidos los cascos y las armaduras, la ducha debia terminar 
brevemente; así sucedió^ pues ó un doble y terrible golpe los dos 
guerreros perdieron los cascos y las viseras, y se pudieron conocer 
caraá cara. ¡Cuál fué el asombro del formidable Orón al contemplar 
las delicadas facciones del enemigo más bizarro que había encontrado 
hasta entonces! Avergonzado de mirar frente á frente un adversario 
que apenas le apuntaba el bozo, rechinó los dientes de cólera, y apre­
tando en su nervuda mano el hacha sanguinaria, que debia servirle 
por última vez, la dirigió á la cabeza de Selim que pudo evitar el 
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golpe ladeándose á la derecha, y tirándole en seguida un fuerte tajél 
logró que Orón cayese del caballo con el cráneo dividido hasta los] 
sesos: un rugido espantoso fué el último testimonio de vida que dio 
el gigante, principe de la Siberia. 

Muerto él, su ejército desordenado y deshecho, entró atropellada­
mente en Egipto; pero recibido allí por las dos columnas de Balsora 
que habiah penetrado en la ciudad al principio de la batalla, se reno» 
vó la carnicería; y aquél ejército que había sido el terror de tantos 
pueblos; quedó reducido ala nada por un joven de veinte y cuatro 
años, que era la edad que tenia Selim. El himno del triunfo resonó en 
todas las mezquitas de Egipto, y los ancianos, jóvenes y niños de 
ambos sexos de la gran ciudad, corrían presurosos á mirar de cerca 
el Héroe del Oriente, al libertador de su independencia,, al custodio 
de su libertad y costumbres. ; , 

Selim permaneció en Egipto; algunos dias, en los que dio desean* 
so á su ejército, con el que debía emprender la marcha para Bagdad 
y el Cairo para concluir con el resto del que habia traído Orón á Orien­
te. Los públicos regocijos, ios banquetes, los bailes y otras diver­
siones sucedieron al estruendo de las batallas. Selim se olvidó por 
un momento de sus deberes como general y como príncipe, y no re­
cordó en muchos dias que aun tenia enemigos que combatir. El eco 
glorioso de sus triunfos resonaba en todo el Oriente, y muchos reyes, 
principes y potentados venían;á ofrecerle sus servicios y á conquistar 
su amistad, Elpríneipe de Balsora, lanzado á un mundo que no co­
nocía, gustó probar' sus encantos, y en los soberbios y retirados ban­
quetes, j e n los continuadosfestines y enslos deliciosos paseos ansió 
mas de una vez la posesión de tanta mujer encantadora que se ofrecía 
á su vista; muchas princesas que habia traído á Egipto el eco de la 
fama del libertador de Oriente se disputaban la predilección del joven 
caudillo, que por su parte no.dejaba de. apetecer con ansia el amor 
de una tierna compañera con. quien pudiera dividir se trono y ha­
cerla partícipe de sus glorias; pero consultando el diamante de su 
prodigiosa sortija, siempre le miraba empañado y sombrío: en vano 
se dirigió a una, otra y otra délas que mas hermosas le parecían; el 
diamante siempre se. mantuvopálido y empañado: desesperado Selim 
de no hallar ninguna que desmostrara ser de la aprobación de su 
talismán, se decidió á no contener por mas tiempo su deseo; y ha­
llando demasiado propicia á la princesa de Gircasia, la pidió una 
cita: aquella!condescendió con el mayor placer, quedando concer­
tados queá hora avanzadade la noebese hallaría franca sü habitación., 
Selim se retiró á su cuarto, y entre el temor y el placer que le espe­
raba, fluctuó algunas horas, pues si bien le halagaba la idea de mirarse 
a los pies de su princesa, se contristaba al observar su diamante 
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cada vez mas empañado y sombrío. La princesa de Circasía era de­
masiado hermosa y: discreta, y hubiese podido hacer la felicidad de 
un príncipe, si no hubiera sido tan débil en conceder favores á muchos, 
Selim, agitado de placer,y sobresalto, pues que su conciepciale arv 
guia, se quedó dormido, y á poco rato volvió á aparecérsele el mismo 
anciano que se le apareciera á las puertas del panteón desús mayores 
en Balsora. Sí, era el mismp sin duda; sus mismas facciones, su 
mismo continente majestuoso, su mismo traje, en fin, su todo; solo 
se : diferenciaba en que esta vez ostentaba un ceño que hizo temblar 
al príncipe^ á quien se 'acercó pausadamente, y levantando la man© 
en dirección del cielo, le dijo: «Selim, no se halla aquí la novena 
estatua que te hace falla: búscala, búscala, ¡oh hijo del gran Zeilan!' 
.y desgraciado de tí si, como ahora, desprecias los avisos que te trasmi­
te el cielo por medio de ese prodigioso anillo.» Y la visión desapareció 
súbitamente, dejando al príncipe un blanquísimo lienzo con estabas-*: 
cripcion: •, 

Morir es mucho mejor 
á impulsos de agudo acero, . , 
resistiendo á un torpe amor 
estraño al gran caballero . 
Selim, que aprecia su honor. 

Despertó el de Balsora inquieto y despavorido, y desplegando el 
lienzo que. le había dejado la visión misteriosa, leyóla misma inscrip» 
cion que ya babia leido en sueños. Inmediatamente tocó su bocina 
indicando marcha, las trompas y clarines resonaron aloiomenlopof 
tridos los ángulos déla ciudad que abandonó aquella ttiisma noche, 
dirigiéndose á Bagdad. Nada de particular ocurrió á Selim ni á sus 
tropas en esta marcha, pues los restos del ejército de Orón, manda* 
dos por un misterioso caudillo, habían abandonado la ciudad repíe$ 
gándose sobre el Cairo. Selim entró en Bagdad como el libertador de 
todo Oriente: descansó algunos días y se dirigió al Cairo, en cuya 
punto se hallaban reunidas todas las fuerzas que habían quedado del 
formidable ejército" de Siberia. Después de muchos días de marcha, 
logró que los instrumentos guerreros de su ejército avisasen á lo® 
defensores del Cairo que se hallaban á sus puertas, Defendida la po« 
blacion por sus castillos y muros y por las tropas que la guarnecían, 
le fué preciso á Selim detenerse algunos dias é sus puertas para 
preparar las máquinas y dar el asalto; los combates parciales princi­
piaron desde luego, y las máquinas se acercaroná las murallas par®, 
abrir la brecha: al quinto día el combate se hizo general en lodos 
los puntos: dos trozos del muro habían sido derribados por las má-, 
quinas, y mientras que dos fuertes columnas atacaban la brecha ; 
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atrás dos asaltaban la ciudad por los opuestos'puntos; EL.-.enemigO', 
fío pudó resistir por mucho tiempo, y el victorioso ejército de Selira 
penetró en la ciudad, en cuyas calles se renovó el combate y ja carni­
cería. Selim, separado de los suyos, seguiaáun guerrero que á rien­
da suelta corría como huyendo de la pelea;.pero al entrar en una 
gran plaza, se vio rodeado de innumerables ^enemigos, que como n@ 
tenían otros contrarios con quien pelear; se dirigieron á él, descar­
gando a la vez mil y mil golpes qne apenaspodia resistir el templ® 
de su armadura. El príncipe se defendía heroicamente de aquella 
muchedumbre de guerreros; hería, mataba; •la-sangr.e.formaba arro­
t o s éñla gran plaza, y no obstante, Sélim< debiásucumbir, pues no 
l e venia Dirigtí'rí socorro: rota y destrozada su córázay hecho mil peda­
zos él casco y el escudo, y cubierto dé heridas-¡ no le quedaba otra. 
defensa que su'indomable valor: aun se defendía desesperadamente, 
cuando heriilo su caballo en !el corazón cayó muerto-cojiéndole deba­
jo . Entonces observó que el guerrero que en mala hora habia segui­
do hasla aquel malhadado sitio, se acercó á él, y separando á los de­
más que querían darle muerte, sé'desmórüó del caballo y á la inme­
diación de Selim, levantó la 'visera. ¿Cuáí seria el asombro del prínci­
pe cuando vio en aquel guerrero á la encantadora Eusina, señora del 
Templo de las delicias? «Príncipe, le dijo con irónica sonrisa: he priva­
do que muráis en manos de estos soldados: vuestra muerte debe 
dárosla una mujer ofendida dé,vuestro insólenle orgullo.» Y sacando 
«na daga iba á esconderla en el corazón de Selim, cuando un grand® 
estruendo de caballos y armas detuvo su brazo obligándola á volver 
la Cabeza adonde se oia el estruendo. Selim, falto de fuerzas, no le 
era posible levaritárse, y aguardaba la muerte con resignancion; vol­
vió Eusina áqperér ejecutar su cobarde venganza, mas al tiempo de 
dirigir la daga con trá él pecho del príncipe,' se vio asida fuertemente 
j)pr detrás por la rhas: blanca y delicada mano. Eusina volvió la cabe­
za y lanzó Un garito de desesperación al observar que quien habia de­
tenido su vengativo brazo, era una hermosa doncella de quince años, 
Selim desmayado,1 no podía ver lo que pasaba á su alrededor; los 
guerreros qué mandaba Eusma se habían • dispersado, y. solo queda* 
ban en la gran plaza los que dirigía aquella encantadora ciña, qu© 
éonlemplaba á Se l imy lloraba"- amargamente. 



a CAPITULO IV. 

Amores de Solim.—8u: casamiento.-HZfeíwa. apwrieion• -éU. Ice visión 
misteriosa.—Vicijé á lc¿ isla del Rey'de: los Geñios:-¿-Regreso á Bal' 
tora.—En.mc.rdro de la novena estatua. ' •;\ 

¡ j k hechicera,-atnazona-qpe había iihertadq á^efim de;;ser muerto por 
laveugati va Eusina, ;despu;es.'de haberla dado íib.ertad generosamente, 
dispuso que se trasportase al' príncipe á su palacio. Así, pues, se ve­
rificó en el momento. % después de acostado en uni-magnífico y mu­
llido, lecho, se llamasen los mas acreditados médieps para que cura­
sen sus , heridas,:' ¡estos manifes,laron que eran de,-gravedad, pero no 
mortales;; y aplicándolasilos mas eficaces medicamentos que disponía 
el arte, lograron que Selim trocase su desmayqen un profundo sueño. 

Alina, princesa de Egipto, hija única del '.virtuoso. Ámer, que era 
la doncella que había libertado !á ¡Selim de la vaiuerte, .no se separaba 
de la.cabecera de sn cama, prodigándole cuantos auxilios necesitaba 
y disponían los médicos.Amer, ; que habia recobrado *el mando del 
pfincip.ad.Oi de Egipto con la destrucción del ejercito de Orón, se ocu-' 
paba de ¡que nada faltase á las tropas vencedoras que le habían re­
conquistado el trono. El ejército del. Norte ya no existia; el imperio 
de Oriente,estaba libre! de aquella calamidad. 

Algunas horas de descanso y la eficacia de algunos medicamentos 
que se le habian;¡aplicado,;hicieron volveráSelim, del,sueBO que la 
falla de sangre y la fatiga Ij&.-habian .'ocasionado.' ÁÍ .jiespertár quedó 
asombrado al contemplar aquella hechicera doncella que se hallaba á 
la cabecera de su cama vigilando, por su salud; y dirigiéndose á ella 
la preguntó quién era, cómo se hallaba en su estancia y quién le 
liabia conducido allí libertándole de los furores de Eusina. Alina í e 
contestó á todas estas preguntas diciéndole; «Yo soy la hija única de 
Amer, príncipe del Cairo, que con mi padre y algunos caballeros y, 
parientes, nos hallábamos esclavos en nuestros mismos dominios 
desde que Orón penetró en ellos. Hace algún tiempo que mudamos 
de señor, pues Eusina,. princesa del Lago y amante, de Orón, tomó 
ej',mando de sus tropas y de estos Estados, y, á la verdad, principe, 
que no mejoramss de dueño, pues Eusina es aun más cruel 'y.'venga­
tiva que lo era suamaute. Presos en este mismo palacio, esperábamos 
el éxito del combate que habíais trabado; pero yo,' que sabíala es­
trategia que usaría Eusina para_ atraeros solo á la gran plaza, luego 
que observé desde una almena él peíígj'O qué corríais y'vi que todos 
nuestros vigías, noshabián abandonado para reforzar sus íalanjes, bajé 
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fi los calabozos donde se hallaba mi padre y otros caballeros y les df: 

libertad; y armándonos inmediatamente corrimos á socorreros, pues¡ 
que este alcázar se halla en la misma plaza en que tan heroicamente 
os habéis balido solo contra centenares de enemigos. Yo lo he visto 
iodo, querido príncipe; he sido testigo de vuestro grande esfuerzo, y 
me felicito por haber sido también la que contuve el brazo de Eusina 
al tiempo que iba á daros muerte.» 

Esta narración espresada coa la mayor sencillez por la boca en­
cantadora de Alima, obligó á Selim á quedar tan agradecido como 
enamorado de ella. La dio las mas expresivas gracias por el interés 
qué por él se habia tomado, y la preguntó qué se había hecho de Eu­
sina. Alina le manifestó que le habia dado libertad en cambio del 
mal trato que de ella había recibido durante su esclavitud. El prín­
cipe no supo qué admirar mas, si su candidez y belleza, ó su géne­
ros i dad y heroísmo; la alargó su mano, y el diamante brilló de tal 
manera, que iluminó toda la habitación. 

En los días que tardó en curarse y convalecerse Selim, Alina no 
se separaba de él un momento, siendo ella misma la que le aplicaba 
las medicinas, le daba los alimentos y le proporcionaba distrac­
ciones. Tanto esmero unido á su angelical belleza, acabó de ena­
morar á Selim de su hechicera enfermera, animándole ademas el bri­
llo de sudiámante que se aumentaba á proporción que su amor iba 
creciendo. Restablecido Selim completamente, pidió á Amer la mano 
de su hija, que se la concedió en el momento después de cerciorarse 
de que se amaban con delirio mutuamente. Se hicieron las bodas en 
medio del júbilo y de los públicos regocijos, y nada fallaba ya á la 
felicidad de los dos esposos masque la consumación de sus despo­
sorios. La noche misma en que Selim debía disfrutar de las tiernas 
caricias' ué sn esposa, se sentó muellemente en un diván, y recor­
riendo las raros sucesos de su vida, le rindió el sueño, y á poco rato 
ohservó p e la Vision misteriosa se le acercaba con la sonrisa en los 
labios radiante de alegría, y le diio: «Hijo mío: me hallo muy satis­
fecho le tí, pues,has correspondido dignamente á mis esperanzas. 
Eres sabio y prudente como tu padre, y valeroso como el ángel délas 
batallas. ¿Qué te falta? Él ser feliz, y lo serás si sigues como hasta 
aquí. Yo protegí á tus padres colmándoles de toda clase de felicida­
des; le di ese prodigioso anillo que luego pasó á tí por mis consejos;; 
te hice el más rico de todo el universo; te privé, por medio de la vir­
tud del mismo anillo, que fueses muerto traidoramente por Eusina, 
querida de Orón, en el mentido Templo de las Delicias, donde fijó su 
asienhs algunos dias con solo este objeto; te separé, por fin, délas 
bellezas de Egipto, en cuyos lascivos amores querías engolfarte, y por 
último, te he alcanzado muchas victorias y te ht colocado en el 
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glorioso repertorio de los héroes. Aun haré mas por tí; pero para 
ello es preciso que me demuestres tu agradecimiento. Te esplica­

récómo: La tierna esposa que acachas de recibir, es necesario que, 
respetando su inocencia, la conduzcas, tan pura como lo está en 
eldia, á la isla del Rey de los Genios: para este viaje no necesitas 
de tus ejércitos, que despacharás á Balsora á las órdenes de uno de 
tus tenientes: tu diamante te servirá de guia en esta jornada.» 

Asombrado quedó Selim de la exigencia de sü fantástico protec­

tor/pero como' hasta entonces en nada le había engañado y todo se 
lo debía­, á fuer de agradecido tuvo que complacerle, ypretestando 
un corto viaje, salió para la isla del Rey de los Genios, guiado siem­

pre por el brillo de la preciosa piedra de su sortija. A los tres dias 
de mareha, se cansaron los corceles que los conducían; pero un gra­

cioso niño que se hallaba en una selva, les presentó otros dos di­

ciéndoles: estos caballos que os entrego con el mayor placer, pueden 
correr sincesareluniversoente.ro en muy pocas horas, y ellos os 
dirigirán al paraje á que vais dirigidos. Selim y Alina, renovaron 
sus corceles y partieron á rienda suelta. A la caida de la tarde se ha­

llaros á orillas de un anchuroso lago, cuyas aguas se hallaban enne­

grecidas: imposibilitados de atravesarle á caballo, tuvieron que dar 
voces al dueño de una barca que se hallaba al lado opuesto. Presu­

rosamente se trasladó la barca á la orilla en que estaban los dos es­

posos, y ellos y sus arrogantes corceles entraron en ella, no sin dejar 
de advertir que los remeros eran dos enormes cocodrilos con las cabe­

zas de sierpe; uno de ellos se abalanzó á Selim y el otro á Alina, 
forcejeando para arrojarlos al lago; pero los briosos caballos, cogióles 
eon sus dientes, les destrozaron arrojándoles alas ennegridas aguas; 
cuando Selim y su esposa llegaron á la margen opuesta se encontra­

ron con los cadáveres de Eusinay la princesa de Circasia, quehabian 
vomitado las aguas. 
• s Descansaron aquella ;noche en una hermosísima floresta, cuyos 

aromáticos perfumes embalsamaban el espacio: la hora, el sitio y la 
oportunidad convidaban á los placeres; pero Selim se contuvo 
acordándose del precepto de la bienhechora visión. Por la mañana 
montaron en sus corceles, y á; pocos moinéntps se hallaron alas puer­

tas de un palacio de vistosos y diferentes colores: las puertas se 
abrieron, y cuatro alados, genios aparecieron á sus dinteles, dando á 
conocer que aquélla maravillosa¡morada pertenecía auna divinidad. 
Los genios les condujeron por mefliode suntuosos salones y espjjga. 
sas galerías, en*que resaltaba\©l pro, la bruñida plata y la b r i » № 
pedrería, á un magnífico salón cuyas doradas columnas formabM%rf\. 
anfiteatro, m cuy ©centro se hallaba un trono esplendente y í^lfjjm, 
arador cubierto de it^üísinios damascos recamados de oro y mmW^, 
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dos de preciosas piedras. Al pié de. él sé arrodillaron Selim y Alina 
aturdidos y asombrados de mirar tantas; preciosidades en tan majes* 
Woso

1 aposento. Repuesto algún tanto el príncipe del asombro que 
le causaba'cuanto habla visto y le rodeaba, alzó sus ojos para mirar 
al rey que ocupaba el trono y dirigirle la palabra, yíse acrecentó su 
pasmo cuando observó que el soberano a cuyos pies se hallaba pos­

irado era el mismo anciano que tantas veces se le habia aparecido 
en sueños facilitándole cuan to habia

: necesitado ¡para formar un gran­

de ejército, cori el quehabia libertado' á'Orlen te de la?, esclavitud y 
de la tiranía, alcanzando por sus hechos el renombre de héroe. 

El rey recibió á los dos esposos con la mayor ámabilidady dul­

zura: y dirigiéndose á Selim, le dijo: «Amado príncipe,
5 has cumpb>. 

do como hombre agradecido cuanto me ha parecido conveniente él 
exigirte; en los combates'Has sido á la vez esforzado caballero y ge­

neral prudente, y c o m o mortal has sabido vencer con heroísmo las 
pasiones é inclinaciones que podían perjudicarte, y por consecuen­

cia estoy en el caso de cumplir por' mi parte cuanto te .­be ofrecido!.; 
Vuelve­pues, hijo mió, á tus Estados'én ese mismo caballo que

; 

hasta aquí te ha conducido, y qué en pocas horas puede recorrer' 
muchísimas leguas: en el camino hallarás tu ejército victorioso, ai 
que te reunirás y harás tu entrada triunfal ea Balsora, cuya capital, 
embellecida Con los trófeosqüe has arrancado ¡al enemigo, es una de 
las trías hermosas del universo. Luego quehayas llegado á tu palacio,! 
baja al subterráneo maravilloso de las estatuas, y en el noveno pe­

! 

deslál hallarás la que te 'falta;­ que es la completa F e l i c i d a d T u es­

posa quedara conmigo en mi alcázar en recompensa de los singulares^ 
favores que le he dispensado; esto es, en el caso

!

que
;

lú quieras hacera 
este; sacrificio en obsequio de lá amistad y del agradecimifeiíto; pero

; 

s i n o quieres; puedes llevártela desde luego; elije.» >V ­ 30! ^ 
Abismado quedó Selim á vista de la exigenciadel rey délos ge^ 

nios; y sú corazón, combatido por el atóor de su tierna esposa, y^por 
los singulares beneficios" recibidos por la.ráatode lado 
ha,luchó muéhóíiemposindecidirse á abandonar á Auna^áquicnP 
amaba*en éstrémo; ó á disgustar a una; divinidad á quién se lo debia; 
todo.iPorfm triunfó el agradecimiento! de la pasión, y se resignó á

: 

la voluntad desufavorecedor. «Señor, dijo al rey de los genios/ VO M/ 
me ha facilitado Cuantos recursos necesitaba para formar mis ejérci­

tos; con ellos me ha conducido por el glbriosocatíiinqde los №m--

fos^ vuestros consejos 1 ^ 
?«e por la bienhechora senda del %ieñ

f

;^'por ;fin; os"lo
1 debo 

todo ; hasta esa M amada esposa^ que iios:: entregó porque 
así lo queréis, la he recibido'de 'vaéstrá'­'tniatíai'.poy.'.^a^ mtfwí«illbsá> 
virtud de este anillo q u e m e b a b e i s r e ^ M 



en acceder á vuestros deseos; y si es preciso que os consagre mi exis­
tencia, aquí la tenéis; estoy dispuesto á morir por complaceros.» 
«"Vive, hijo mió, vive, le repuso él rey; quiero completar tu felicidad, 
pues conozco demasiado que en este mundo no eres completamente 
dichoso; Vuelve á Bálsoray ahí hallarás cuánto te falla para alcan­
zarlos. Adiós, Selim.» Y cogiendo de la mano á Alina, desapareció 
el rey de los genios, dejando al príncipe desconsolado, aunque no 
arrepentido del sacrificio que acababa de hacer. Salió Sélim de 
aquel celestial alcázar, y montando en el corcel q u e j e esperaba á la 
puerta, corrió hastallégarallago de las ennegrecida^ ág'uas, en cu­
yas márgenes halló al mismo niño que á él y su esposa les'había pro­
porcionado los incansables; caballos: la angelical criatura, dirigió á 
Selim con unágracia encantadora las siguientes palabras: «Príncipe, 
podéis sin el menor peligro vadear eí lago en vuestro caballo, pues 
las dos princesas, que con. una infernal barca surcaban estas aguas, 
han sido arrojadas ó ellas y condenadas al averno,,por, los dioses.» 
Entonces Selim, no dudó que las princesas de que hablaba el niño, 
era Eusina y la de Gircasia. Vadeó el lago, 'y volvió á correr a toda 
rienda, hasta que después de algunos días se halló á las inmedia­
ciones de Balsora en medio de su ejércitp/.que le recibió con la ma 
yor alegría y entusiasmo. La ciudad en masa salió _á recibir á sus 
guerreros compatriotas, y Selim al frente, de su vencedoraihueste hizo 
su entrada triunfal en la capital de sus dominios en medio del ge­
neral contento, de los más grandiosos festejos y de la alegría mas 
completa. Luego que entró en su palacio, y después de haber despe­
dido á las autoridades y altos dignatarios que habían ido á felicitarle, 
se dirigió al maravilloso subterráneo dé las estatuas, y su asombro 
tocó en lo infinito, cuando vio que sobre el nového pedestal se ha­
llaba su tierna esposa, la encantadora Alina, que-se arrojó en'sus 
brazos. Pasados los primeros transportes del contento, .Alina dijo al 
príncipe que en una noche en que lloraba su ausencia,; la rindió el 
sueño, y que creyó verse trasportada en una nube de fuego á un 
hermoso subterráneo, ocupando un pedestal de oro* desde el que veis 
á su esposo; que no había despertado hasta que sintió sus pasos, y 
que en aquel venturoso instante se había tornado en realidad lo que 
creia sueño. Volvió á abrazarla, y saliendo del subterráneo, dio las 
oportunas disposiciones para hacerlo saber en la ciudad y en todos 
sus dominios. Estendida por fiálsora la prodigiosa noticia, se reno­
varon los festejos durante ocho días consecutivos, y Selim y su esposa 
protegidos por los dioses, vivieron felices muchos años, en medio de 
un pueblo que les adoraba y que jamás sé arrepintió del amor que 
profesaba á sus jóvenes soberanos. 

FIN. 
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